
EL AMOR DE MI VIDA 
 

Hola, me llamo Lucía y os voy a contar una historia super bonita 

que me cambió la vida: 

Trabajaba yo en el Centro Aspaber, donde hacía trabajos para 

periódicos, aprendía a palillar y hacía prácticas de limpieza en unas 

escuelas dónde lo pasaba genial. A veces también iba a baile, me 

encantaba, y jugaba a baloncesto con mis amigas y amigos. Tengo 

una hermana llamada María que estudia en Sevilla. Las dos 

nacimos en Suiza. Ella conoció un chico muy guapo y simpático y 

se acabó casando con el. Me alegré mucho por ella. 

Yo era una chica genial que disfrutaba el día a día y nunca pensara 

en tener un novio. 

Todo eso cambió en un día. Un chico nuevo entró a trabajar en el 

mismo centro que yo. Se llamaba Alfredo, era guapo, alto, muy 

fuerte y siempre era muy atento y cariñoso conmigo. Tenía todo lo 

que me gustaba y buscaba de un novio. 

Los primeros días me daba mucha vergüenza mirarlo y hablar con 

el porque me empezaba a gustar mucho y me ponía muy colorada 

al acercarme. Poco a poco fui perdiendo ese miedo, aunque cada 

día me gustaba mucho más. Intenté conquistarlo de muchas 

formas: 

 Regalándole bombones, los más caros del supermercado. No 

funcionó. 

 Comprándole unas flores rojas y blancas muy bonitas. 

Tampoco funcionó. 

 Llevándole una bandeja de pasteles muy ricos. No funcionó. 



 Invitándolo a una cena romántica, pagando yo eso si. Y 

tampoco funcionó. 

 

Ya no sabía que hacer para conquistarlo. Un día hablando con una 

de mis amigas del trabajo decidí hacer un plan para enamorarlo: no 

hacerle caso. Me costó mucho no mirarlo cuando quería, ni hablar 

con el cuando me apetecía pero el plan empezó a funcionar. Alfredo 

empezó a intentar hablarme más, a conquistarme. Se estaba 

empezando a enamorar de mí.  

Después de mucho pensármelo decidí darle una oportunidad y 

aceptar una de sus citas. Quedamos para ir al cine a ver una 

película romántica. Cuándo me di cuenta me estaba pasando el 

brazo por encima de mis hombros e intentando besarme. No pude 

resistirme y lo besé porque me apetecía mucho y llevaba todo este 

tiempo esperándolo. 

Después de ese día volvimos a tener muchas más citas. Acabamos 

siendo novios, algo que yo nunca tuviera. Después de muchos años 

decidimos irnos a vivir juntos. Iba todo tan bien que pensamos en 

tener un hijo. Sin buscarlo, un día me quedé embaraza. Ese niño, 

que tanta ilusión nos hacía, nació con una discapacidad visual. Al 

principio me daba un poco de miedo pero con el apoyo de mi novio, 

mi familia y mis compañeros de trabajo conseguí criar y educar a 

Nicolás muy bien: le enseñé a hablar, a leer y escribir en Braille, a 

andar, a orientarse, a vestirse y asearse, peinarse, etc. 

Lo llevé a la guardería, para que se relacionara con más gente e 

hiciera muchos amigos ya desde pequeño para quedar a jugar con 

ellos. 

Toda mi vida cuidé de el, trabajando mucho para que tuviera 

muchas cosas y que supiera cuidarme cuando yo fuera muy mayor, 



me diera muchos nietos y tuviéramos todos una vida muy feliz y 

comiéramos perdices todos. 

Como veis, esta es la historia de mi vida, y de cómo una persona 

consiguió hacerme feliz para el resto de mi vida… 

 

 


